
CPT/Inf (2017) 34 – part
This translation from the original English language version has been made by the Spanish authorities
Esta traducción de la versión original en Inglés ha sido preparada por las autoridades Españolas

RESUMEN

A lo largo de la visita de 2016, la delegación del CPT examinó el trato que las personas detenidas 
recibieron por parte de los distintos cuerpos policiales. Se prestó especial atención a la aplicación de 
las salvaguardias contra los malos tratos y a los cambios efectuados en el marco legislativo sobre la 
detención incomunicada. La delegación también evaluó el trato de los internos en varias prisiones 
centrándose, en particular, en el uso de la sujeción mecánica con fines regimentales. Asimismo, la 
delegación también examinó, en dos centros, el trato ofrecido a los jóvenes privados de libertad de 
conformidad con la legislación penal.

En general, la cooperación brindada a la delegación durante la visita fue excelente, tanto en el 
ámbito nacional, como de manera particular en cada uno de los centros visitados.

Dependencias de las fuerzas del orden

La gran mayoría de personas con las que se entrevistó la delegación afirmaron haber sido tratadas 
correctamente por parte de las fuerzas del orden. Sin embargo, la delegación tuvo conocimiento de 
ciertas denuncias creíbles de uso excesivo de la fuerza en el momento de la detención y de casos de 
personas que habían sido maltratadas físicamente por los agentes de policía en el momento de su 
llegada a comisaría. Del mismo modo, también se nos transmitieron denuncias sobre 
comportamiento irrespetuoso por parte de los agentes de policía hacia personas detenidas y sobre el 
hecho de ajustar demasiado fuerte las esposas.

La aplicación de salvaguardias sobre privación de libertad por parte de las fuerzas del orden no ha 
supuesto mayor problema. De manera más específica, casi todas las personas con las que se 
entrevistó la delegación confirmaron que habían tenido oportunidad de contactar con algún familiar 
poco después de haber sido detenidas, que la policía les había preguntado si deseaban los servicios 
de un abogado y que antes del primer interrogatorio con la policía habían podido reunirse con el 
letrado en privado. Es más, las personas bajo custodia policial con algún problema médico (p. ej.: 
una herida visible) o que habían solicitado ver a un facultativo fueron atendidas rápidamente por 
uno. Sin embargo, los extranjeros retenidos por la policía no pudieron contactar con familiares en 
los casos en los que estos vivían fuera del territorio nacional (incluso no teniendo a ninguna persona 
con la que contactar en España). Además de abordar este asunto, el CPT recomienda que se 
garantice el hecho de que todas las personas detenidas por las fuerzas del orden estén plenamente 
informadas de sus derechos fundamentales desde el mismo momento de su detención.

Respecto a las condiciones materiales, la escasa ventilación continúa siendo un problema en la 
mayoría de lugares visitados, algunas celdas tenían poca iluminación artificial y ninguna de las 
visitadas por la delegación contaba con luz natural, algo que es contrario a las normas del CPT. Es 
más, en varias celdas no había suficiente espacio para la cantidad de personas que se encontraba en 
ellas. El CPT hace hincapié en que las celdas que miden menos de 5 m2 no deberían utilizarse para 
hacer pasar la noche a un detenido y que sería aconsejable que las de custodia policial con 
capacidad para una sola persona, que se utilizan para una noche, midieran 7 m2.

El CPT toma nota de los recientes desarrollos normativos que han hecho que el ámbito de 
aplicación del régimen de detención incomunicada se limite y que las restricciones que pueden 
imponerse a los internos se establezcan de forma individual. El hecho de que el número de 
decisiones judiciales para aplicar la detención incomunicada haya disminuido en los últimos años y 
que no se haya ordenado este régimen de detención ni en 2015 ni en 2016, es un avance positivo. 



No obstante, el Comité enfatiza que el régimen de detención incomunicada hace que las 
salvaguardias fundamentales sigan estando limitadas de manera importante. El Comité considera 
que, por principio, la posibilidad de imponer este régimen es algo que debería eliminarse por 
completo de la legislación española.

Centros penitenciarios

El CPT valora de forma positiva el considerable esfuerzo realizado por las autoridades españolas 
para poner fin al hacinamiento en las cárceles, algo que en los últimos años ha dado importantes 
resultados, en particular, con el aumento del número de penas no privativas de libertad y reformas 
legislativas que reducen la duración de las penas de algunos delitos.

La gran mayoría de los internos que se encuentran en módulos de régimen ordinario (entre los que 
se incluyen los llamados “módulos de respeto”) entrevistados por la delegación del CPT no 
alegaron haber sufrido maltrato físico por parte del personal. Sin embargo, sí recibimos una 
importante cantidad de denuncias sobre maltrato físico (respaldadas por documentos médicos) por 
parte de detenidos que se encuentran en los módulos de régimen cerrado y departamentos 
especiales. Se trata de bofetadas, puñetazos, patadas y golpes con porras propinados, 
principalmente, a modo de castigo informal tras episodios de desobediencia, violencia entre 
prisioneros o casos de autolesión. También se nos dijo que algunos de estos maltratos físicos 
tuvieron lugar mientras el prisionero en cuestión estaba sometido a sujeción mecánica. El CPT está 
seriamente preocupado por la gravedad de estos hechos y se recomienda que los directores de los 
centros lleven a cabo una mayor supervisión del personal y se garantice que las quejas presentadas 
por los detenidos sean investigadas de modo eficaz. Asimismo, el CPT recuerda que el personal 
sanitario tiene el deber de registrar de forma precisa toda lesión que observe en los presos y que sea 
indicativa de maltrato físico por parte del personal, e informar de ello a las autoridades judiciales 
competentes.

En general, los centros penitenciarios visitados ofrecían buenas condiciones materiales para el 
alojamiento de internos que se encontraban en módulos de régimen ordinario. No obstante, se 
pudieron observar ciertas deficiencias en los módulos de régimen cerrado y los departamentos 
especiales.

En lo relativo al régimen, se pudo ver que en todos los centros penitenciarios visitados  se ofrecía a 
los detenidos en módulos de régimen ordinario una gran variedad de actividades ocupacionales 
(incluido trabajo remunerado). De hecho, el abanico de actividades organizadas era muy amplio. 
Sin embargo, la situación era menos favorable en los módulos de régimen ordinario en los que se 
encuentran presos más problemáticos. Asimismo, las condiciones del régimen cerrado y los 
departamentos especiales eran más limitadas, consistían, en general, en sólo tres o cuatro horas al 
día para poder hacer ejercicio al aire libre. A pesar de las recomendaciones realizadas por el CPT en 
anteriores informes, vemos que se ha hecho poco para promover la reintegración de detenidos en 
módulos de régimen ordinario. Aparte de esto, la delegación se reunió de nuevo con una serie de 
detenidos que presentaban claros signos de trastornos mentales y cuyo estado había empeorado 
debido al régimen restrictivo aplicado en los módulos de régimen cerrado y departamentos 
especiales. El CPT recomienda que las autoridades españolas desarrollen un régimen de actividades 
ocupacionales para los detenidos en módulos de régimen cerrado y departamentos especiales 
(incluidos también los detenidos clasificados en primer grado en el Centro Penitenciario Puerto I) 
aplicando plenamente la Instrucción 12/2011 de la SGIP.

El hecho de que se lleve a cabo la fijación mecánica de internos continúa siendo un asunto que 
preocupa al Comité. Las recomendaciones que en el pasado hizo el CPT para que se regulara 
debidamente el recurso a la inmovilización, no se han aplicado. Una vez más, la delegación del CPT 



vio que se recurría a la inmovilización de los presos durante largos períodos (días y horas, y no 
minutos) sin ningún tipo de supervisión ni registro adecuado. Es más, parece ser que en algunos 
casos el motivo por el que se recurría a ella era claramente punitivo (p. ej.: en caso de resistencia 
pasiva a una orden dada por el personal) y algunas de las formas en la que se llevaba a cabo (sin 
permitir a los presos hacer sus necesidades) suponían un ataque a su dignidad. Asimismo, la medida 
también se aplicaba a menudo a detenidos con problemas mentales. El CPT considera que los 
intentos por regular la fijación mecánica han fracasado y que la medida es abusiva en todos los 
centros que el Comité ha visitado. En opinión del CPT, la medida de la fijación mecánica podría 
suponer, en muchos casos, trato inhumano o degradante. En el informe se insta a las autoridades 
españolas a que dejen de recurrir a la sujección mecánica con fines regimentales en las prisiones.

En su conjunto, el nivel de los servicios sanitarios de las prisiones visitadas era aceptable y la 
dotación de personal también era suficiente en general. Ahora bien, la posibilidad de recibir 
atención psiquiátrica seguía siendo algo problemático debido a la escasez de recursos y las visitas 
poco frecuentes de psiquiatras externos, por lo que las autoridades españolas deberían remediar esta 
situación. La delegación también examinó el enfoque adoptado para prisioneros con problemas de 
drogadicción en diferentes centros y vio que tanto el enfoque como la calidad de la intervención del 
personal en las llamadas unidades terapéuticas (UTEs) variaba considerablemente a lo largo del 
país. Se propone una serie de recomendaciones para que se mejore el funcionamiento de las UTEs y 
la atención respecto al tratamiento de los prisioneros afectados por hepatitis C (VHC) al igual que 
para que se adopten salvaguardias más estrictas sobre la fijación de internos en el entorno médico y 
varios aspectos de ética médica en las prisiones.

El CPT comprobó que en varios centros penitenciarios se imponían períodos consecutivos (hasta de 
14 días) de aislamiento con fines disciplinarios que se interrumpen sólo durante un día. El CPT 
reitera su recomendación de que no se someta a ningún interno a régimen de aislamiento de forma 
continua, a modo de castigo, más de 14 días. El informe aborda la situación del personal de 
prisiones, los prisioneros transgénero, los cacheos a los presos y la efectividad del sistema de 
denuncias, recomendando que se tomen medidas cuando sea necesario.

En cuanto a la supervisión judicial del sistema penitenciario, el CPT observó, una vez más, que los 
jueces de vigilancia penitenciaria actuaban principalmente como “meras autoridades para refrendar” 
decisiones tomadas por la administración de los centros penitenciarios, más que como entidades 
independientes e imparciales de supervisión. Se formula una recomendación especial dirigida al 
Consejo General del Poder Judicial [N. del T.: Se supone que corresponde a lo que ellos denominan 
“State Judicial Council”] para que se aborde este asunto.

Centros de detención para menores

La gran mayoría de menores con los que se entrevistó la delegación en las instituciones juveniles de 
Sograndio y Tierras de Oria no presentaron queja alguna contra el personal. Todo lo contrario, 
muchos de ellos afirmaron explícitamente que el trato que recibían era correcto e hicieron 
comentarios positivos sobre varios grupos del personal. Sin embargo, en ambos centros, sí tuvimos 
constancia de varias denuncias creíbles relacionadas con maltrato físico deliberado por parte del 
personal hacia los detenidos.

Las condiciones materiales de la detención eran, en general, buenas en ambos centros. No obstante, 
en Tierras de Oria, había varias habitaciones de 6 m2 que estaban ocupadas por dos personas, lo que 
supone unos escasos 3 m2 de espacio vital para cada menor. Aparte de esto, los anexos sanitarios en 
estas habitaciones estaban sólo separados en parte (si es que lo estaban) del resto de la habitación, 
por lo que no ofrecían privacidad alguna. El CPT se felicita por el hecho de que las autoridades 



españolas reaccionaran rápidamente tras la visita para que estas habitaciones dejaran de estar 
ocupadas por dos personas.

De modo más general, el CPT toma nota de que el diseño de las zonas de alojamiento en Tierras de 
Oria era demasiado carcelario para albergar a menores e invita a las autoridades españolas a que 
consideren cómo podrían mejorar este aspecto.

En términos generales, la situación en cuanto al régimen era satisfactoria en ambos centros y la 
mayoría de los menores pasaban la mayor parte de los días realizando actividades ocupacionales. 
No obstante, el CPT alienta a las autoridades españolas a que en Tierras de Oria se amplíe el 
abanico de actividades que se ofrece a los menores que padecen problemas mentales.

El uso de la sujeción mecánica para los menores es un asunto que preocupa especialmente al 
Comité. En Sograndio, se les esposaba a objetos fijos en una sala aislada y en Tierras de Oria se les 
sujetaba a una cama, boca abajo, con los tobillos y muñecas (y a veces el torso) atados a los lados 
de la cama con correas. En este último centro, los menores no podían utilizar el baño mientras 
estaban sujetos (a pesar de pedirlo) y en algunos casos se veían obligados a orinarse encima. El CPT 
considera que, tal como se describe en el informe, el uso de medios de sujeción podría considerarse 
trato degradante o inhumano y recomienda que las autoridades pongan fin a esta práctica. 

Otro asunto preocupante para el CPT es el hecho de que se imponga aislamiento disciplinario a los 
menores. El tiempo máximo de aislamiento de siete días para un menor, tal como estipula la 
legislación española, ya es de por sí excesivo. Es más, la delegación del CPT tuvo conocimiento de 
casos de menores que habían sido sometidos a aislamiento como medida disciplinaria durante tres 
periodos consecutivos de siete días. El Comité destaca que existe una creciente tendencia a escala 
internacional para promover la supresión del régimen de aislamiento como sanción disciplinaria 
para menores y recomienda que las autoridades españolas pongan fin al aislamiento como medida 
disciplinaria para los menores y modifiquen la legislación en este sentido.

Como aspecto positivo, el CPT considera que las medidas tomadas para que los menores tengan 
contacto con el mundo exterior (llamadas telefónicas, visitas, correspondencia) y puedan presentar 
denuncias, eran satisfactorias.


